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LAS ACUÑACIONES INDÍGENAS Y ALTOIMPERIALES 
DE LA COLECCIÓN BALAGUER DE HUESCA (ESPAÑA) 

ALMUDBNA DOMÍNGUEZ ARRANZ 
Universidad de Zaragoza 

RESUMEN 

A través <le la muel)lra ~e presenta un estudio de la circula.:ión 
monetaria en el ámbito oscense entre Jos siglo.~ 1 a. C. y 1 d . C .. 
contando con una buen~ representación de la~ monedas indíge­
nas acuñadas por Bol.<kcm y otros talleres de su 6rbila: fallan las 
de procedencia meridional. de la Celtiberia Norte y litoral 
tllediterránco, estas últimas más hahítuales en otras colecciones 
<ielnli~mt) ámbito. Entre los rein~dos de Auguslo y Calfgula, el 
aprovisionamiento mayoritario procede de los t~lleres hispanos, 
especialmente de Osea y Caesarauguxta y menor de J¡¡s c~as 
centrales, manifestándose una relación monedas/allo en el últi­
mo reinado más elevada de lo que cabría esperar. 

ABSTRACT 

A sample of finds is presen~d a~ tllC ba.~is for a study of coin­
circularion in rhc :u~ of Osen (1st century BC-l SI ccntury AD). 
This shows índigenous issues of Bolsknn and nf lhe ncighbour­
ing series to be well-represcntcd. Thc absence is noled of issues 
from thc southem half of the Península, from N. Celtiberia, and 
fmm lhe MeditCITancon coast, although these lastare more USllal 

in other colleclíons trom thi.~ arca. For the period Augusms­
Caligula, the greater parl of lhe ma1crial is from Península mints 
-pnedominnnlly Osea :md Caesaraugusta- with central mints' 
providing a relatively .~mal! number of coins. For Caligula, thc 
ratio of specimens lo the length of thc rcign is higher Lhan might 
havc bccn cxpcctcd. 

CARACTERÍSTICAS DE LA COLECCIÓN1 

La parte de la colección estudiada está formada por 
un conjunto de 1.249 monedas datadas entre los 
siglos 11 a. C. y XIX. Con los datos disponibles, se 

1 D. rederit-o Balaguer hi7..o la donación de una parte de su 
colección de mlmeda~ al Ayuntamiento de Huesc.J, la cual se 
encuentra actualmente custodiada en las dependencia.~ adminis-

ha intentado presentar un modelo de la circulación 
monetada local, pudiendo comprobar en la mayo­
ría de los períodos cronológicos establecidos una 
imagen similar a la que proporcionan otros estu­
dios realizados en la Península lbética. Sin embar­
go, no hay que ocultar la incertidumbre que tene­
mos sohrc la procedencia de la mayor parle de las 
piezas y la complejidad que presenta realizar un 
estudio de distrihu<:ión cuando no se disponen nu\s 
que de halla:t.gos de superficie, ninguno de excava­
ción, y no siempre se han facilitado los lugares de 
su aparición. 

En el cuadro (fig. 1) queda registrdda la mayor 
rcprc.<;entatividad de las monedas de los siglos 111 y 
IV a. C., seguidas de las ibéricas, mientras el res to 
está muy repartido entre los primeros siglos del 
Imperio Romano y el período musulmán. Bolea es 
sin duda el entorno del que proceden más hallazgos 
(58,1 %), principalmente monedas ibéricas y roma­
nas de los siglos m y IV, mientras que las musulma­
nas son en su mayor pru1c de los alrededores más 
inmediatos del municipio oscense. Como ya se ha 
indicado las referencias topográficas de la colec­
ción no se caracterizan precisamente por su concre­
ción, no siendo posible asegurar si aluden al térmi­
no municipal o nl propio centro urbano, a veces son 
emplazamientos que coinciden con pa1tídas más o 

lrativas de esta institut:ión. Aprovechamos esta Reunión para 
difundir algunos a~p~.:tns del estudio realizado por Domfngucz, 
A., Escudero, F. de A., y Lasa, C., !996: F./ Patrimonio 
NumismlÍtico del Ayulllamíento de. Hue.sr:o, Hucsca, con algunas 
correcciones. En la obra prindpal pueden consultarse además el 
catálogo completo de tudas las piezas, los índices lnponímicos, 
topográfiCOS y <.le leyenda~. a~í como las fotografías de las más 
represenlati vM y/o mejor conservadas. 
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(9) Alberuela 1 1 -
(5) Al erre 1 1 

- --
(8) Almuniente 1 1 2 

~ - - -
(7) Blecua 1 1 1 2 5 

(4) Bolea 15 5 1 9 1 56 2 4 41 15 2 151 ----
( 1) Iruesca 1 1 2 4 

(20) Huesca (Aigüerdia) 1 1 
1- --

(22) Huescn (camino de Huerrios) 1 1 
-

(23) H uescn (camino de Loreto) 1 1 2 ,_ --- -
( 18) Iluesca (Campo Rubio) 1 1 -- ,_ 
( 16) Hucsca (Campo Yallés) 3 1 5 8 -
( 15) Huesca (carretera de Apies) 4 2 6 

-
(24) Huesca (Cieuo.s) 1 1 1 3 2 1 9 -- - --
( 19) Hue.sca (La Magantina) 1 2 4 

(21) fluesca (La Miquera) l 1 1 3 -
(26) Hue.~ca (la Ribera) 3 1 1 -
(14) Huescn (Manjnrres) 1 2 - -
(17) Huescn (Santa Lucía) 1 1 

1- --
(25) Huesc~ (Torre la Piedra) 1 3 1 4 2 3 14 -- -
( 12) Lanaja 6 1 7 --1-
( 10) Monzón 1 1 

1- 1-
(11) Polcñino 1 1 

¡~ - ¡~ -
(3) Puibolea 2 11 13 - - --
(2) Snbii'iánígo 3 5 8 

--1--
(6) Velilla:> 12 12 

--
( 1 J) Vi llanucva de S ijena l 1 

Total 55 1 19 2 10 7 62 2 5 43 2 1 4 29 260 

* Cronu lt•¡,:ia más mutknm n la que puede lleg~r una moneda de fecha indeterminada d~ la ~cric urb:m" Urbs .Roma 

Figura l. Cundro que recoge el contenido general de la colección y los lugares donde se presuponen aparecidas las monedas. 

menos extensas que, a su vez, incluyen otros micro­
topónimos. En ningún momento se fija el carácter o 
tipología del lugar (poblado, necrópolis, etc.), tam­
poco el punto exacto de su halla7.go (cumbre, ladera 
o llano), circunstancias que para un estudio de dis­
tribución son de enorme relevancia. 

Buena parte de las procedencias coinciden con 
zonas en las yue hay yacimientos arqueológicos 
inventariados, en algunos casos publicados, y así 

lo vamo.o; a detallar como una información orienta­
tiva y complementaria, sin que deba implicar por 
nuestra prute identificar los hallazgos de la colec­
ción con los mismos yacimientos. 

Las noticias de hallazgos de monedas más pró­
ximos a Sabiñánigo (núm. 2) proceden del balnea­
rio de Panticosa; sin embargo no se conoce ningu­
na de excavaciones o prospecciones realizadas en 
su término, ni siquie ra de la recientemente descu-
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bicrla v illa de La Corona del Salvador, junto al 
Gállego. No es el caso de Puiholea (núm. 3), del 
que nos consta que diversos objetos arqucol<lgicos 
y numismáticos se encuentran repartidos entre dis­
tintas colecciones part ic ulares oscenses, una 
buena parte procede de los yacim ien tos de 
Caslillón y Cos tara7.as, en su té rmino . En el 
mismo Somontano está Bolea (núm. 4) de donde 
vienen las 124 piezas ibéricas y romanas del catú­
logo. En su término se ubican dos asentamientos 
que han facili tado un materia l urqueológico y 
numismático de un:~ gran variedad y riqueza, el 
poblado ibérico de Betance y la villa tardorromana 
de Benabarre (partida J¡; La Corona), ciertamente 
más conocidos por las búsquedas de clandestinos 
que por investigaciones c ie ntíficas. En el primero 
fue realizado hace unos mios un sondeo por el 
Museo Provincial de Huesca y en el segundo pros­
pecciones desde e l Colegio Universi tario de 
Huesca. No es el caso de Alen·e (núm. 5), locali­
dad de la que desconocemos otros materiales 
numismáticos, aparte de la pieza ibérica incluida 
aquí, y otra de Nerón depositada en otra colección 
oscense2, siendo conocida en este núcleo la villa 
tardo rromana del Cuatrón de la Pesquera. 

Otros yacimientos ubicados en Velillas (núm. 6) 
han permitido conocer cerámica~ y monedas de los 
períodos ibérico y romano, el de la Sarda donde se 
hall(í un as de Claudi o 1 y, más al este, el de San 
Bartolomé en el que con frecuencia aparecen dena­
rios de Bolskan. Carecemos de más información de 
Blecua (núm. 7), Alrnuniente (núm. 8), Monzón 
(núm. 10), Polcñino (núm. 11) y Albcruda (núm. 
9), localidades de las que hay varios ejemplares en 
la colección. Por último, sabemos de monedas ori­
ginatias de asentamientos ibéricos y romano~ ubi­
cados en los términos de Lanaja (núm. 12) y 
Villanueva de Sijena (núm. 13). 

Algunos halla7.gos proceden del término muni­
cipal de Huesca, cuya dislribuc iún refleja una 
clara orientación de las Msquedas hacia los· luga­
n~s más próximos a la capital, preferentemente 
hacia el norte y oeste de la ciudad, por lo general 
próximos a caminos frccuenLados y ermitas que 
actúan como puntos de atracción de la población. 
Las piezas de época ibérica, romana y musulmana 
con procedencia de la Diputación Provinc ial de 
Hu e sea (núm. 1) se descubrieron entre los cscom-

1 Domíngucz, Escudero y Ln~a. l.' it. (r•. 1 ), 20. 

hros que se trasladaron desde su emplazamiento 
original hasta las prox imidades del cunrtel de arti­
llelia; sin embargo, sabemos que en las excavacio­
nes practicadas hace IXl CO más de diez aiios con 
ocas ión de la co nstrucc ión de lu sede de la 
Diputac ión en este sol :~r, que albergó el convento 
de San Francisco hasta la desamortización de 1836, 
se recupernron dos ases y un c uadrunlc de /Jolskan, 
un denario de f.ugdunum y un semis de 
Caesaraugusta, ambos del per(odo augusteo, un as 
de época de Calígula, otro de Claudio y seis di ne­
ros de Jaime l y Pedro lU. 

Hay noticias de objetos arc.¡uco l ógico~> y mone­
das recogidos por el término <.le [gri~s. y precisa­
mente de la pa•tida de Manjnrrés (núm. 14), junto 
al batTam;o del mismo nomhre, al sur de Y équeda, 
procede el único denatio republicano t1uc se estu­
dia. También de campos situados junto a la canete­
ra de Iluesca a Apiés (núm. 15) hay pie7.as catalo­
gadas, aunque no necesariamente se les deba 
atribuir este origen, pues es punto de recepción de 
escombros de distintas procedencias. Simplemente 
a título de información, señalar que muy cerca se 
encuentra el yacimiento romano de Bajo Cuesta, en 
la pcdanía de Apiés, que proporcionó en excava­
ción un denario ibérico de Sereis/.:en, un antoninia­
no de Galieno y un sestercio de Maximino l. A la 
derecha de la carretera de Subiñánigo, se encuen­
tran Campo Vallés (núm. 16) y la crmitu de Santa 
Lucía (núm. 17). en la partid:~ de La Magantina 
(núm. 19), con monedas ibéricas y musulmanas 
incluidas en este lote. Querernos hacer notar que en 
este mismo sector, donde actualmente se ubica el 
Polígono Industrial núm. 6, se realizó e n 191:i6 un 
sondeo de urgencia que permitió investigar los res­
tos de una villa de carácter agrícola datada entre los 
siglos l1 y 111, sin que se te nga conocimiento de 
niveles anteriores o posteriores a este margen cro­
nológico ni tampoco de hallal.gos monetarios. Por 
último, Jos campos más próximos al cerro de San 
Jorge, cerca <.!el camino vecini:ll de Huerrios (núm. 
22) han facilitado monedas a diversos particulares. 
Muy cerca están Algüerdia y La Miguera (núms. 20 
y 2 1 ), ¡;ntrc e l mismo camino y la carretera de 
Pamplona, la ermita de Ntra. Sra. de T .• oreto (núm. 
23) y. a In derecha de la misma carretera, Campo 
Rubio (núm. 18), partidas o lugares de los que pro­
ceden dis tintas piezas de nue!)tro estudio, al igual 
que las de Cierzos Altos y Bajos, Torre la Piedra 
(núms. 25, 24 y 26) y La Ribera, situadas estas últi­
mas al c~tc de la capital. 



232 LAS ACUÑACIONES IIISPÁNICAS DE Ll\ COLECCIÓN BALACiUF.R (HUF.')CA) JI EPNA 

D % A<. % 
Ilergetes llt irta 3 100 

Total 3 100 

Sedetanos SaHuie 3 100 

Total 3 100 

Suessetanos Sckia 3 lOO 
Bolskl:ln 69 29.11 131 55.27 

St:sars 2 50 -
Total 69 28.28 136 55.74 

Vascones Arsaos 2 100 

la ka 2 100 

Total 4 lOO 
Valle del Jalón Sil bilis 1 100 

Tota l 1 LOO 

Celtibe ria Belikiom 1 100 

To tal 1 100 

Indeterminada 

Total general 69 26.85 148 57.59 

Figura 2.- Las acui\actone' indígenas. 

Asumidas las limitac iones impuestas por el 
comité científico del EPNA en cuanto la presenta­
ción de originales he optado por reproducir la 
información correspondiente al tole de monedas 
comprendidas entre el período republicano y el 
siglo rr d . C., no habiendo posibilidad de incluir el 
conjunto de los siglos 111 y IV. de mayor extensión 
y complejidad, ni los de períodos históricos poste­
riores. 

LAS ACUÑACIONES PREIMPERIALES 

Incluimos aquí las 257 acuñaciones con epígrafes 
ibéri cos c uyo ámbito cronológico abarca desde 
mediados de l siglo 11 hasta el año 39 a. C. Dada la 
difi c ul tad de atribuirles una fecha precisa por su 
halla,go fuera de contexto, las dataciones asigna­
das a las dircrcntcs piezas son siempre relativas y 
en función de las propuestas en otros estudios con 
elementos de cronología más seguros. 

Como puede adverlirse en el cuadro que acom­
pañamos la mayor parte de las monedas pertene­
cen a Bofskan, u excepción de dos ases de Arsaos 
y un denario republicano. Son denarios. ases, 
semises y cuadrantes atribuidos a nueve talleres 
(fig. 2). 

S % ()d % Tota l %grupo % total 

3 100 1.!7 

3 l.l7 

3 lOO !.17 

3 1.17 

3 1.23 1.17 

16 6.75 2 1 8.!!6 237 97.13 92.22 

2 50 4 1.64 1.56 

18 7.38 2 1 8.61 244 94.94 

2 50 0.78 
1-

2 50 0.7!! 

4 1.56 

1 100 0.39 

1 0.39 

1 lOO 0.39 

1 0.39 

1 l OO 1 lOO 0.39 

ll! 7 22 !!.56 257 

Un denario de la familia Titia (91-79 a. C.) 
constituye la única representación de las acuñacio­
nes producidas por la República. Estos denarios, y 
con menor frecuencia los bronces, llegan escasa­
mente a la Península desde el siglo n a. C. pasando 
a formar parte de la masa monetaria circulante 
habitual. En cuanto a la transición de las acuñacio­
nes indígenas a las del período julio-claudio, están 
representadas por un denario acuñado en Osea a 
nombre de Domicio Cal vino (39 a. C.). 

Las pic:t.as indfgenas son en su mayor parte del 
ámbito sucssctano (94,94%), destacando el alto 
volumen de las de Bol.~kan (92,22%). En cuanto a 
los restantes talleres , a pesar de que apenas tienen 
un papel des tacado en el conjunto, su simple pre­
sencia pone de maniriesto el protagonismo que 
tuvieron e n el c irculante de Bolskan, así las de 
Arsaos (0,7 8%) y laka (0.78%), lltírta ( \ , 17%), 
Saltuie ( 1, 17%) Bilb ilis (0,39%) y Belíkimn 
(0,39%). La propia situación de estas cecas en el 
Valle Medio del Ebro ha favorecido que rormen 
conjunto con la musa monetaria de Bol:skan, por 
lo que no es de extrañar su protagonismo en la 
colección. Efectivamente Bolskan fue una de las 
ciudades con mayor producción de plata y bronce 
entre mediados de los siglos II y 1 a. C. abastecien­
do de numerario al territorio en los momentos de 
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tllayor necesidad, como en los años de la guerra 
scrloríana3. 

Otros tal leres ubicados en el actual territorio ara­

gonés, y por tipologfa y epigrafía muy relacionadas 
con Bolskan, son Se.mrs, loko y Sekia. Su presencia 
en la colección tiene un significarivo valor por cuanto 
que las tres son cecas con escasas y cottas emisiones 
y sus hallazgos limilados por lo general a referencias 
vagas y mal documentadas. Así, los ejemplares de 
Se.mrs tienen el interés de ser los primeros hallados 
en Aragón, siendo además representativos de una 
ceca que acuñó denarios y bronces durante un pclio­
do muy breve, poco antes y coincidiendo con el ini­
cio de las emisiones de los denmios de /Jolskan4

. Los 
de /aka, que pertenecen respectivamente a las dos 
series que emiti6, constituyen igualmente las únicas 
reiCrencias de halla:L:gos en esta zonu5. Por Jo que res­
pecta a Sekia, emisora de denarios. ases y divisores 
en cantidad insignificante, con una dispersión muy 
reducida, está presente con tres ases6. 

Dos monedas de Arsuos suponen el único testi­
monio de la amonedación de los talleres vascones. 
fallando la de Baskwzes, cuyos denarios se presen­
tan vinculados con bastante frecuencia a Bolskan, 
sobre todo en los años en que tuvieron lugar los 
enfrenlamicnlos cnlrc Scrtorio y Pompcyo. 

De las cecas celtibéricas, en ten·itorio aragonés, 
solamente hay ejemplares de Befikiom y Bifbilis. 
Belikimn7 aeuñ<í varias series de denarios y bronces 
y Bilbilisx solnmente bronces. En apariencia su cir­
culación estuvo bastante relacionada con Jos con­
llictos del primer cuarto del siglo 1 a. C., y por ello 
ambas también asociadns a Bofskan en hallazgos del 
Valle Medio del Ebro y de Ja Celtiberia Norte -lo 
mismo que los denarios de 'li1ria.w y Sekobirikes 
aquí ausentes- . Tampoco deja de sorprender la 

.l Soh~ la <.:in:ulaci!Ín de Rolsk1111 l:Onlamo~ ahora con una 
buena actuali ¿ación c.:n G<llvc, M." P., 1996: Los lllltL'I:t:detlf.:.,· de 
Cacsarau;:mta. E.v/1'11('11/f(IV domcf.rticm d1: Sald11i.: (cal/~: Don 
)11(111 de Ar(lgón, :Camgow), :inragoz:~. pp, Lt8-Lt9;quc viene a 
c.:ornplc:menlar ¡¡ Domfngll<:Z, A .. 1991: Metf(ll/as de la 
Antigiit!dad, l.l/.1' w:lliitwim~t!S ih,Srit·fls y mulltlltl.< dt! Ovc11. 
Huc.:sca. 

'Domín~ucz., A., 1\179: Lw <'<'<'<IV i/léJi.:av th·l Valh· tld 
Fbm, :iamgo:w, pp. t64 !Cí9: y l)omlngucz. 199t, dt. (n. 3), p. 
222. Los hallazgos de Sesnrs son muy escaso~ y natl;t represen· 
tali..-c>s ele '" d rcnlm:icín. xalv11 lus óO clenarius ele Huslal rich, d 
rc~to S<! pre~nta muy ÚtSp<!~">n. 

>Sobre la ceca y su circutru:Jóol: Domíot¡:llt~z. 1979. cit. (o. 
4), pp. 135-138. 

6 IX1mínguez, 1979, cit. (n. 4). pp. 157-1('14, 
., Domínguez, 1979, t:it, (n 4). pp, 7.'>-l\2. 
S Martín Valls, R., J 967: La t:itr:ulacitíu mom:taria ¡¡,.:rica. 

Yallaclolicl, p. 232. 

limitada presencia de las cecas más nororientales y 
del litoral y prclilornl mctlitcrníneo, reduciéndo,-;c a 
tres uses de 1/tirto, de las emisiones realizadas pro­
bablemente a mediados del siglo 11 a. C. 

De los valores presentes en la colección destacan 
notablemente los de Rnlskrm -denarios (29 ,ll% ), 
ases (55,27Cfc), scmises (6,75'íh) y cuadrantes 
(8,86%)- por lo cual creemos que solamente se 
pueden apuntar algunas consideraciones metrológi­
cas en tomo a los valores de este taller, siendo que la 
muestra de Jus demás cecas es demasiado escasa 
para obtener resultados estadísticos fiuhlcs. 

Sobre 69 denarios se ha obtenido un peso 
medio de 3,52 g, con una desviación estándar de 
0,32. Es un promedio ligeramente bujo para lo que 
sería de esperar y se puede contrastar con el de otra 
muestra de 1.067 denarios sobre la que se obtuvo 
un promedio de 3,84 g, con una desviación están­
dar similar, lo que se ajusta más al patrón romano 
ligero de 3,90 g, vigente en el momento en que se 
produjeron estas acmiaciones9. 

Mayor dispersión de pesos se da en las mone­
das de bronce. Así lo expresa la desviación están­
dar de 1 ,30 sobre un pe su medio de 7, 96 g en el 
caso de los 131 ases. Esta dispersión es elevada 
también en los semises, 1 ,04 o;ohre 16 monedas 
que proporc ionan un peso medio de 4,22 g. y 
menor en los cuadrantes, 0,54 sobre 21 monedas 
que definen un pe.-.;o medio de 2,62 g. De tratar de 
concretar un patrón teórico de la unidad de bron­
ce a través de los datos de la colección nos encon­
traríamos con un peso algo inferior al del patrón 
de 911 O g en vigor desde principios del siglo 11 a. 
C., mientras que los semises y cuadrantes están 
má~ pníximos. De~de luego estos resultados no 
son muy diferentes a los extraídos de la olra 
muestra mencionada más arriba que ha dado un 
pc~o medio de 7,87 g sobre 645 uses ( l ,57 de des­
viación estándar), 4,54 g a partir de 50 scmiscs 
(1,00 de desviación estándar) y 2,77 g sobre 29 
cuadrantes (0,73 de desviación estándar). 
Advertimos así de 1 a di ficultud de conectar el 
numerario ibérico de bronce con los patrones en 
vigor en este período c ronológico en el Me­
diterráneo. 

~ Los ooeficienles de vmiación re~pe<:tivos son: J)<tr:o los 
denarios 9'#-, los ~St"s 16~. lm ~mi'e.~ 24om y los l:uaúnuole.~ 
~O'ié; sic.:ndu normal el alto coclicicnlc de varinción del brnncc 
por el carácter liberatorio dudo a la~ n1oncdns tic esta aleación. 
Domíngucz, 1991, cil. (n. 3), pp. 153 y ss. y 170-171. 
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1) % Hs % Dp % As % S 
Rcpúhlica 1 100 

Prcaugús.tc.a., 1 lOO 

Auguslo (27 a C .-14 d C ) 9 90 
Tiberio (14-37) - c. 154.55 4 

Calígulo (37-41) 1 25 2 50 

Cbudio (4 1 -~4) 8 100 

Nerón ( 54-GR) 1 lOO 

% 2.94 176.4 11 76 

Vttetio(69) 1 100 

Vespasieoo (W· 791 1 lOO 
¡ ~ 

Tilo (79-R 1) 1 50 1 

Domici•no (R 1-96) 1 lOO 

% ~o lO 

Trajano (98- 11 7) ¡ • so 1 so 
Adriano (117· 138) 1 25 3 75 

Alltoninn l'iQ (1 )8-161) 1 20 4 80 

1'3U>1ÍA8 1 (po>1 141) - 2 lOO 

M Meo Aun:lio (161·1 RO) 2 lOO 

Fausti11o 11 (161· 176) 3 100 

Lucio Vero(l 61· 16'J) 1 lOO 

Cómodo (177- 179) 1 100 

% S JS 10 50 
Atrihución ind<lenninttda ' 1 100 

TC!I31 3 7 4 40 S 
% 4.84 1121 645 64.5 806 

• Oe pn!'ible :tlribución a Trejano 

Figura 3.- Acuiínciones imperiales (27 n. C. a 180). 

Expuestos los datos que se refieren a las acu­
ñaciones ibérica!>, queda patente que, si tuviera­
mos la seguridad absoluta de estar ante una colec­
ción form ada a partir de materiales con 
procedencia reg ional, podríamos afirmar que 
resulta bastante representativa de lo que esperaría­
mos encontrar en el ámbito oscense. Se observa 
una alta participación de las monedas de Bolskan 
y están presentes otras de su órbita, cuales son 
lltirta, Saltuie, Sekia, Sesars, Arsaos, laka, ade­
más de las celtíberas Belikiorn y Bilbilis, aunque 
faltan naturalmente otras monedas procedentes de 
la Celtiberia Norte, del actual territorio catalán y 
el litoral mediterráneo, que sí aparecen en otras 
colecciones del mismo ámbito. Ninguna inciden­
cia tienen aquf las cecas del Sur, aunque los otros 
conjuntos también han aportado monedas de 
Castulo y Obulco, siempre en cantidades muy 
pequeñas. 

En cuanto a los datos referidos a la metrología 
nos estarían demostrando una vez más la dificultad 
de referir el numerario ibérico a patrones fijos. 
Estudiar la metrología de la plata o del bronce de 

% o % Total % Mooedas/a~o 

1 1 1 61 161 

1 1 1.61 1.61 

1 lO JO ~ 0.24 
1-

"1*>.3 1 9 09 IJ 17.74 0.46 
i¡"¡s -

1 25 4 J4 54.~<1 ~ OJ6 
8 ~ 0 .57 - r--
1 1 61 0.07 

ll.ll j 
1 l.ló1 1 r--

~ 1 ~ 
~o 

S ~06 0 .18 
2 3 23 ~ r--
1 1 61 O. O(. 

0.29 

2 3.23 0.1 

4 645 0. 18 
1-

5 IS06 0.21 
i- 7 - 11.29 r-- 0 2? 

2 ~ - 32.2 " 
010 

1- 20 0.24 
2 3.23 0.10 

5 S.06 r-- 0.2S 
3 <1.84 o 19 
1 ~ ~ 
1 161 O .. D 

1 1 1 1 1 61 11.26 
3 ~ 1-

4.84 

las acuñaciones de Bol.vkan, como la de la mayoría 
de las cecas ibéricas y celtibéricas, plantea ba.<;tan­
tcs problemas por sus características intrínsecas, 
como son la carencia de elementos de cronología y 
marcas difercnciadoras de emisiones. Ello obliga 
siempre a reunir todas las monedas, sin distinción 
de series ni emisiones, sea cual sea la coyuntura 
que haya motivado su acuñación y los patrones en 
vigencia, con lo cual estamos realizando los análi­
sis estadísticos sobre conjuntos de piezas que 
podrían haber sido acuñadas con una gran diversi­
dad de pesos y que, con toda probabilidad, fueron 
producidas en intervalos diferentes entre los siglos 
n y 1 a. C. 

LAS ACUÑACIONES IMPERIALES (27 a. C.- 180) 

Estudiamos aquí las 62 monedas del pcrfodo que 
se extiende entre los reinados de Augusto y Marco 
Aurelío (27 a. C. -180), producidas por cecas ofi­
ciales y provinciales, lo que representa el 4,95% 
del total de la colección, frente al 17,4% del siglo 
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111 y el 23.3% del siglo IV 111. Se conoce la proceden­
cia únicmncntc de la mitad (fig. 1). 

El cuadro que resume los datos de este período 
(fig. 3) ofrece la información ~ohre el porcentaje 
de representación de los distintos valo res. su repar­
tición por dinastías y reinados y la cantidad de 
moneda presente, expresando tamhién el volumen 
de eireuladón por aííos de gobierno. Son piezas de 
plata, oricalco y bronce. 1 .os ases consti tuyen el 
64,52% ; mientras el resto está repart ido e ntre 
denarios (4,84%), sestercios (11,29%). dupondios 
(6,45%), semises (!5,06%) y cuadrantes (4,84%) . 
Es patente, bajo los primeros gobernantes, un claro 
predominio del as, lo que en términos re lativos 
representa e l 76,47% sobre los demás valores acu­
ñados por la dinastía julio-claudia. Par~;cida pro­
porci<ín encontramos entre los tlavios, donde el 
80% son ases, mientras que bajo los antoninos 
éstos se reducen al 50% y los sestercios alcanzan 
el 35%. El resto del num~;rario se reparte de forma 
distinta, según los reinados, entre los valore~ supe­
riores e inferiores al as. Es decir, hajo los julio­
claudios se distribuye entre los scmises, cuadrantes 
y dupondios; a partir de los tlavios. sólo aparecen 
semises y con los antoninos dupondios. 

Se observa, ¡me:-;, que la proporción de ases se 
mantiene en niveles muy parecidos durante todo el 
siglo 1 d. C., descendiendo a lo largo del siguiente. 
a la par que se incrementa el número de sestercios. 
Entre la moneda fraccionaria, el semis ocupa el 
primer lugar, segu ido del cuadrante, s ie ndo el 
denario únicamente evidente hajo los antoninos. Es 
decir, los valores mantuvieron un protngonismo 
distinto a lo largo del Alto Imperio, tendiéndose a 
la prevalencia del as. el nominal mtís uti li:t.ado en 
los intercambios, y la desaparil:ión progresiva de la 
moneda fraccionaria, ya de por sí escusa, hasta 
dejar de acuñnrse después de Antonino Pfo. Esta 
situación puede explicarse por las sucesivas refor­
mas que siguieron a las de Augusto y Nerón con 
subsigu ientes depreciaciones cuya· consecuencia 
fue la eliminación de los valores in fGriorcs como 
moneda acuñadn. 

Observamos en general muy pocos ejemplar~;s 
por dinastfas y reinados, por ello no vamos a por­
mcnori:aw en cada uno, sino simplemente hacer un 
análisis comparativo en función de las primeras, 
para luego estudiar con mayor detalle el período 

10 t.>omingm:1, Escudero y Lasa, cit. (n. 1 ). 

entre Augusto y Nerón, de mayor interés ni incluir 
las acuñaciones h ispanolatinas. No obstante, no 
perdamos de vista que la muestra es suficiente­
mente escasa como pnra que unas monedas arriba 
o abajo puedan distorsionar Jos resultados finales. 
Así, se adviene en la representación global por 
porcentajes , donde el 54,84'l de las monedas 
corresponde a la dinastía julio-claudia (27 a. C.-68 
d. C.), hay un descenso considerable entre Yitel io a 
Domiciano (69-96), representando el 8,06%, y 
vuelve a incrementarse bajo el período de los anto­
ninos (96- 180) al 32,26%, incluyendo no s()lo las 
monedas de los emperadores Traj ano. Adriano, 
Antonino Pío y Marco Aurelio, sino también las de 
los soberanos asociados, Lucio Yero y C<Ímodo. 
No hay monedas del reinado personal de Cómodo. 

Por ello, dado el diferente número de años de 
gohiemo de cada una de las tres dinastías, resulla 
más representativo que el porcentaje, expresar la 
relación de monedas por año para cunntificar una 
supuesta circulación, y sus tluctuaciones, en clteni­
tO!io oscense durante el Alto Imperio. El índice más 
elevado se da entre Augusto y la muerte de Nerón 
(0,16 monedas), se reduce a la mitad a partir de la 
c1isis del 6!5-69 hasta Domiciano (0,18 monedas), y 
experimenta un ligero aumento bajo los antoninos 
(0,24 monedas). Es decir, que el aprovisionamicnto 
monetario sufrida un descenso en el último tercio 
del siglo 1 d . C., rcs¡xx;to a los años anteriores, y 
volvería a recuperarse a lo largo del siglo siguiente. 

Estos índices, a nivel g lobal y sin pormenoriznr 
cada gobierno, ::;on parecidos a los obtenidos en 
casi Lodos los conjuntos estudi ados en la 
Península. En efecto, también en Conimbriga, 
Clunia y Belo e l mayor volumen de monedas se 
concentra en los tramos correspondientes a la pri­
mera y última dinastías, con una fase de aprovisio­
namiento monetario muy hajo en los reinados de 
Yespasiano, Tito y Dmniciano 11 . 

Del análisis del monetario de los emperadores 
j u lio-claudios , la primera observación es que 
Roma, LugdultUIIL 12 y las cecas establecidas en 

11 Pcrciro, L. IJost. J.-P. y Iliernanl. .1., 1974: Fouilles de 
Coniu1hril{ll. Patú, pp. 2 18 y~.~. : Gurl . .J. M.", 19R5: Clnnia IJJ. 
Madrid, pp. 41 y s~. ; Rosl, .l.-P. y o1ros, 1987: JJdo IV: l.t·:s 
1110111111i~s. M~<lrid, pf>. :'17 y s~. 

1 ~ Las acuñucionc~ de Lugdun11111 e~rán r~rrescnlod~Js pM 
un us, con un peso inferior a 10 g. Gianl, J.- B., JI}B3: L<• mon­
nuyu¡:e de I'Atelier de l.ymz. Wcucn:n, p. 47. propone su atri­
bución a un I:Jilc:r uux iliar situado en la Gali:~ y no ¡o unu elni­
sión regular ele la ceca. 
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HISPANO-LATINAS 

~ 
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" •e 

"'' E ·~ 
" " ~ e: o 

* 
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<.) 
., ., 
" n " ~ rJ g 

~ $ " " ~ " -<> .. u ~ ~ o ~ " ::;: ;... u e' ...J 

Au¡¡to<IO (27-14) 1 1 5 1 K &O 0,20 1 
Tiheri<> ( 14-)7) 2 1 5 2 10 90.91 0.42 

Callgullf ()7-41) 1 2 - J 75_()() 0.60 
Cla ... li"(41-l4) 

Nertlu(54-68) ' 1 1 i 
Tol>l 4 1 1 12 1 2 21 1 2 

% ~,i26 4 76157 14 4_76 952 
61.76 

Figura 4.- Emperadores julio-claudias. 

Hispaniu que acuñan moneda oficial en tiempos de 
Claudio13, contribuyen sólo con el 38,23%, propor­
cionando las municipa les el resto, es decir e l 
61 ,76%. Pero ésta es una realidad parcial, puesto 
que particularizando por gobiemos, se advierte que 
el porcentaje de monedas hispano-latinas se con­
centra en los años 27 a. C.-41 d. C., mientras eslán 
abíettas las cecas municipales, en tanto que duran­
le los reinados de Claudio y Nerón (4 1-68), sólo 
existen las oficiales (fig. 4). 

Al estudiar cada reinado y el número global de 
monedas traducido en circulanlc anual, podemos 
apuntar algunas consideraciones sobre este mismo 
período julio-claudio 14

• Tomando como referencia 
el reinado de Augusto (0,24 monedas/año), vemos 
que con Tiberio la relación se duplica (0.46 mone­
das), bajo Calígula es casi cuatro veces mayor 
(0,80 monedas/año), con Claudia vuelve u un índi­
ce que se acerca al de Tiberio (0,57 monedas/año), 
y decae notablemente con el último miembro de la 
dinastía (0,07 monedas/año) 15• El comportamiento 
teórico debería ser una cantidad de moneda similar 
por año bajo los dos plimcros emperadores, o algo 
superior bajo Tiberio, inferior con Calígula, siendo 
aquí más elevada de lo que cabría esperar, y de 
nuevo superior bajo Claudio, debido a la incot}>O­
ración de las imitaciones de las series oficiales. La 

o.• Probablemente todas las <.le la colección provengan de 
estas cecas hispana~. 

•~ Lw, porcentaje~ p<tru cada emperador son: bajo Augusln 
el 29,4 1 'íl , cun 'Tiberio el 32.35<;1, con Cu.Hgulu el l 1 ,76%. con 
Claudio el 23.6% y en tiempo de Nerón d 2 .94%. 

11 Lus rcs-ull<~dos no vu1·fun mucho en el L'll~(t d~: utilizar lu' 
dmv~ ele monedas por año de las cec<1s muni ~.:ipale~ sr¡lameotc: 
0.20. 0,42 y 0,60, re~pec!ivnmcnLe par<~ Augusro, Tiberio y 
Cal fgula. 

CALlA ROMA ROMA O LOCAL 

o ~ ;;; o o 
·e •e _g t; '" ~ ~ ·" ·.z¡. 

* o ~ ., ., "' " ~ 
.. 

& " <> ;:; " ~ " ;¡ e "3 e 

~ 
o o ~ 

o " ~~ ~ ~ ~'~ ~ ~ ~ ::;: ~ . ?. ,_ ,. 
1 10 0.02 1 1 10 0.02 10 29.-11 0.24 

1 l \l.09 0.04 11 32.35 0.46 

1 1 25 02 4 11.7< 0.8 
R 8 100 0-57 & 2 .16 0.57 

1 100 o .m 1 2.94 0.07 
2 1 J 3 8 8 l4 

588 &.&2 23 53 

escase;¿ de ejemplares de Nerón· advertida también 
en otros estudios, podría explicarse por dos 
hechos, la interrupción temporal de las acuñacio­
nes romanas entre el 54 y el 64, y la cantidad de 
monedas de Claudia que seguían en circulación 
por las provincias. 

Un buen número de cecas municipales funcio­
naron en Hispania hasta el 41 d. C., aunque su 
incorporación a la producción no fue efectiva al 
mismo tiempo ni de fonna regular, conociéndose 
períodos de inactividad en a lgunas de ellas. De las 
30 cecas que acuñaron bajo Augusto, 17 estaban 
localizadas en la Tarraconense y 19 en época de 
Tiberio, siendo 25 las que se encontraban abiertas 
en toda Hispmtia con este emperador. La reduc­
ción de talleres que ya se advierte al final de su 
mandato se acusa notablemente con Caligula, que 
mantuvo activas solamente 8 cecas hasta su cierre 
definitivo 16. 

Por reinados, es Osea la que dispone de más 
ejemplares (57,14%), por ser la ceca local, con 
acuñaciones conocidas desde el año 27 a. C. hasta 
el 41 d. C. Le sigue Caesaraugusta (l9,05%), la de 
mayor producción desde Augus to, Turiaso 
(9,52%), cuyo inicio se sitt1a paralelo a Osea o tal 
vez anterior, Ce/su (4,76%), activa ya bajo el triun­
virato y potenciada por Augusto, Tarraco (4,76%), 
incorporada después del año 2 a. C. y Cascantum 
(4,76%), bajo Tiberio_ 

Como se ha dicho, los talleres municipales 
dejan de funcionar entre los años 41 y 68, por lo 
que cuando Claudia empieza a gobernar hay una 

16 Ex~:epd(!n hecha de las acuñaciones de la ceca de Elmm' 
hajo este cmper.1dnr. 
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TAR- Ceca. 
A - Representación gráfica del volumen de monedas. 
2 -Total de monedas presentes en la ceca. 

o 250Km. 

Figur<~ 5.- Representacióll grática del volumen de monedas cnlas cecas hi~panulatinas. 

escasez relativa de moneda en Hispania, y esta 
pudo ser una de las causas de las abundantes acu­
ñaciones locales bajo su mandato: suplir la falta de 
numerario en las provincias. 

Sobre las acuñaciones de Claudia en la colección, 
y sin entrar en temas como la relativa tosquedad de 
los tipos de reverso17, la irregularidad de los flanes o 
las anomalías que con frecuencia presentan las leyen­
das (no constatadas estas últimas aqui, si en las imita­
ciones bárbaras), merece la pena destacar dos aspec­
tos relacionados con la tecnología empleada en su 
fabricación. Uno es la regularidad que se aprecia en 

la dirección de los ejes de los cuños, entre 6 y 7, 
como la de las emisiones de Roma. Otro, el peso de 
9,15 g que las monedas tienen de promedio, ajustán­
dose bastanLc al del as romano impuesto por la l..ex 
lulia18• Ello nos lleva a deducir que desde Juego no 
estamos en presencia de imitaciones bárbaras. 

11 Pumina e l tipo de Minerva sobre los de Libertas y 
Cmzstmztia~:, como es lo habitual en las acuñaciones de este 
emperador. 

13 Peso similar ni q ue resolla de los otros conjuntos, a 
excepción de Ocio: Bost, cit. (n. ll). p. 54. 

A modo de resumen general, se puede con­
cluir que si se pudiera confirmar la procedencia 
local o regional de todas las monedas en estudio, 
estaríamos ante una situación de aprovisiona­
miento mayoritario procedente de los talleres 
municipales y menor de los centrales entre 
Augusto y Calfgula. Situación que se invierte, 
como es natural, con los últimos emperadores de 
la dinastía, cuando solamente circula la moneda 
oficial. E~ notable el porcentaje de rcprc:¡entación 
del monetario de Osea y Caesaraugusta, una por 
ser la ceca local, la otra por su gran volumen de 
acuñación. La representación de las otras cecas, 
también situadas en el Valle Medio del Ebro, es 
menor, aunque no deja de tener su importancia 
(fig. 5). 

Estas cecas acuñaron ases, sus divisores y múl­
tiplos, estando básicamente representados los pli­
meros (66,67%), siguen los senúses (19,04%) en 
Caesaraugusta, Cascantum y Turiaso, y los cua­
drantes (9,52%) y dupondios (4,76%) en o.~ca. Por 
reinados es patente que la moneda fraccionaria 
adquiere mayor relevancia con Tiberio que con su 
antecesor y sucesor. 
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Hemos visto que o.~ca es la ceca municipal con 
más monedas en la colección y para ampliar e l 
estudio de su circulación es una suerte contar ahora 
con 12 nuevos ejemplares localizados en los térmi­
nos municipales de Huesca, Sabiñánigo, Bolea y 
Villanucva de Sijena1'J_ Las pocas piezas publica­
das procedían de hallazgos casuales y superficia­
les, además de 16 ases de la colección Collantes20

, 

cuya formación se presume igualmente provincial. 
No sabemos de ninguna pieza de Osea encontrada 
en el propio núcleo urbano oscense y fuera de la 
provincia de Huesca Jos halla1.gos se habían redu­
cido siempre a escasos ejemplares hallados princi­
palmente p(lf el Valle del Ebro, la Meseta Norte y 
Levante21. Ahora se suman, además, otros inéditos: 
sendos ases de Augusto y Tiberio, de Boltaña 
(Hucsea), un as de Augusto de Calatayud y otro 
de Tiberio de Lanaja (Huesca), y un cuadrante de 
Augusto y dos de Tiberio de las excavaciones de los 

''' Domíngucz, Escudero y Lasa, cit. (n. 1) núms. 261, 263· 
264, 271-273 y 278-279. 

l O Collanles. F.., 1979: Una muestra dt: la circulación 
monetaria en la provincia de Osea, Il Simp. Nnmismatic de 
Barcelona, pp. 117-124. 

21 Domínguez. 1991, cit. (n. 3), pp. 202-2 10 (núms. SI, 56, 
61.63-64,82, S5, 8ll , 95, 100, 110, 113-114, 119, 122, 126, 
146-147 y 151), mapa en 219. 

solares urbanos de Zarago:t.a22. Se confirma, pues, 
que el ámbito de circulación de la ceca, salvo 
pocos casos aislados y esporádicos, no sobrepasó 
el estrictamente local. 

De lo anteriormente expuesto se deduce que 
estaríamos ante un comportamiento de la moneda 
en este período poco habitual, según se puede con­
trastar a través de otros yueimientos. En efecto, no 
es normal una relación de monedas/año tan eleva­
da como se aprecia durante el breve reinado de 
Calígula, cuando se produjo una reducción de las 
cecas. representando aquf el doble de la de su pre­
decesor y el cuádruple de la de Augusto, con más 
talleres en funcionamiento~ 3 . Claro que este resul­
tado podría deberse a una distorsión provocada 
por el número tan escaso de monedas, dado que lo 
normal hubiera sido que la masa monetaria fuera 
parecida con Augusto y Tiberio y menor con 
Calígula. 

22 1 .a información sob.-e est~ material, que e.q inédito junto 
con el resto de la colección municipal, ha sido faci1iroda ama· 
blemcntc por F. de A. Escudero. El cuadrante de Augusto cnn 
MVN/OSCA, aparcci6 en la el Sepulcro, 1-15, y l~>s de Tiberio 
con TI CAESAR AYG P P/OSCA, en la el Predicadores, 24-26 
y la e/ Alonso V, 26. 

23 Contrastar con el cuadro 11 de Bos-r y olws, 1987, cít 
(n. 11), pp. 45-46. 


